




Cuando subimos a la montaña sabemos que algo profundo se moverá en nuestro
interior, bajamos más inteligentes. Nosotros somos la montaña con sus dos caras, la
que mostramos al mundo y la que deseamos ignorar.

Hasta que un día, la sombra nos dice: Soy tú llamando a tu puerta, soy la noche
oscura que desea ser vista.

Nos armamos de valor para ver eso que nos aterra ver de nosotros mismos y le
damos la luz de nuestra atención, trabajamos en conjunto y la aceptamos. Entonces
ella, la oculta, se integra y nos abraza.

Somos seres conectados a la Fuente gozando ser quien somos: Luz y Sombra en
perfecto equilibrio.
Consciencia pura.

Rossana Durán
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